El consumo responsable

El filosofo ingles Chester Kerdwish planteaba que en los tiempos actuales “morir es dejar de consumir”. Esta frase refleja la mentalidad que la economía de libre mercado ha implantado en las mentes de las personas para poder seguirse reproduciendo, y es que en estos tiempos parece ser que la gente se define más por sus niveles y hábitos de consumo,  que por sus ideas, sensaciones o percepciones sobre la vida.

Esto tiene una razón evidente, el modelo económico capitalista es cíclico y tiende a la crisis a causa de que los rendimientos son decrecientes y se llega a un punto en que se sobrepasa el equilibrio y producir generaría pérdida, por lo que la solución encontrada para evitar el estancamiento de las economía, se sustenta fundamentalmente en incitar en los países desarrollados, el consumo compulsivo, en generar necesidades creadas y artificiales en la población, que bajo la lógica del “usar  y tirar” produce  enormes cantidades de deshechos y depreda en tanto, de manera incontrolable, el medioambiente.

Por otra parte y paradójicamente, las estructuras de injusticia y dominación excluyen al menos a dos tercios de la humanidad aún del consumo más básico necesario para la subsistencia por lo que tenemos un orden económico mundial que, condena a la exclusión y pobreza a dos terceras partes de la humanidad, y que al  tercio restante lo convierte en una máquina que, cada vez de manera más irreflexiva, trabaja jornadas laborales mayores, en empleos cada vez más precarios, para poder   endeudarse y consumir compulsivamente artículos que no necesita, pero que permiten sostener los niveles de ganancia de una élite empresarial y financiera que no llega a representar el 0,1% de la población mundial.

En este contexto de cosas parece razonable preguntarnos algunas cosas sobre los productos que consumimos.

¿Son realmente necesarios o estamos alimentando la voracidad de las transnacionales?

¿En su producción se ha utilizado el criterio del menor costo posible en mano de obra para abaratarlos o se ha tomado en cuenta el generar condiciones de vida dignas y salarios justos para los trabajadores que los producen?

¿Su producción toma en cuenta el cuidado del medio ambiente en función a dejarle un mundo sostenible a las futuras generaciones?

¿La producción de estos bienes fortalece los vínculos de dependencia, neocolonialismo y agranda la brecha entre países ricos y empobrecidos del mundo?

Es por eso que se hace imprescindible incorporar el concepto de consumo responsable en nuestros hábitos cotidianos, entendiendo éste como aquel que toma en cuenta, más allá de la relación precio-calidad, los efectos sociales y ambientales de lo que consumimos, complementado esta definición con la necesidad de consumir lo necesario evitando dejarse llevar por la tendencia del mercado y la sociedad.

Finalmente existe una necesidad de armonizar el discurso con la acción práctica, en este sentido, todos podemos, desde nuestra acción cotidiana transformar las estructuras y la desigualdad en el mundo, probablemente con cosas tan simples como cambiar ciertos hábitos  de consumo que generen una mayor coherencia entre lo que pensamos y lo que hacemos cotidianamente.

